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no permite decidir si el efectO' de radiación observado ha sido producido por 
neutrones, por rayos Roentgen de !¡OO kilovoltios ° por los rayÜ's gamma del 
radio. 
Se supone que -el efecto predominante ,es origina·do por inrterferenciacÜ'n 
el metabolismo del ácido nudeico de la célula. Las radiaciones internas pueden 
localizarse selectivamente en cierto grado por la afinidad específica que tienen 
ciertos tejidos por determinados elementos, y por la esfera de acción relativa-
mente corta ·de muchos de los tipos de radiación emitidos pOi' los diversos 
isótO'pos. 
Para determinar el valor terapéutico de cualquier isótopo radiactivo deben 
tenerse ·en cuenta varios factOl~es: primero, la toxicidad propia de la substancia 
utilizada; segundO', la vida media del material empleado, ya que el material 
que tiene una vida media larga es mucho más peligroso, desde el punto de 
vista del posible 'exceso de radiación, que otro de vida media corta; tercero, el 
grado de localización, pues, por ejemplo, el sodio radiactivo es de utilidad re-
lativamente limitada a causa del alto grado de difusibilidad del ion sodio; 
cuarto, amplitud y tipo de radiación, que tienden a limitar la flegiónr eficazmen-
te irradiada a la vecindad de la localización; quinto, el ,elemento ha de ser tal 
que su actividad ·específica pueda :ser razonablemente elevada, preferiblemente 
del orden de 1 milicurie por milígramo de elemento. Existen relativamente 
pocas substancias que cumplan todos estos requisitos. 
El programa médico de la Comisión de Energía Atómica puede dividirse 
en cuatro partes: 1. Mantenimiento de la salud de las personas que trabajan 
para la Comisión; !¡. Protección de la salud de las personas que habitan en 
el medio circundante, lo que implica problemas tales como la manera de dis-
poner de los desechos y la posible contaminación de las zonas inmediatas; 3~. 
Desarrollo de investigaciones fundamentales en problemas relacionados de modo 
peculiar con la energía atómica. 4. Investigación del tratamiento del cáncer me-
diante los isóropos radiactivos de muy corta vida de que .se dispone en los 
diversos servicios de la Comisión de Energía Atómica. 
La Comisión de Energía Atómica ·está desarrollando también un programa 
de becas de adiestramiento, bajo los auspicios del ConsejO' Nacional de Investi-
gaciones, en el que figuran hasta 100 becas predoctorales y 75 postdoctÜ'rales al 
año ,concediéndose las primeras a los estudiantes de medicina que estén dis-
puestos a interrumpir sus estudios, especialmente al final del segundo año, para 
dedicarse durante un año a investigaciones fundamentales en el nuevo campo 
de la energía atómica. 
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HEMATOLOGÍA 
MANIFESTACIONES HEPÁTICAS DE LA MONONUCLEOSIS 
Dr. l. CACHIN 
L A mononudeosis infecciosa. o fiebre glandular de Pfeiffer, es una afección por virus que ataca con predilección a individus del sexo masculino en la primera infancia O' juventud y que comienza como una enfermedad 
aguda O' subaguda con síntomas banales (inapetencia, mialgias difusas, tempera-
tura, etc.), apareciendo posteriormente una angina roja, úlceronecrótica tipo 
Vincent o seudomembranosa; simultáneamente 'se presenta la tumefacción gan-
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glionar (occipital, láterocervical, submaxilar, axilar, inguinal y epitroclear); 
con frecuencia se comprueba esplenomegalia y a veces hepatomegalia. 
Ya en sus primeras descripciones (1889) PFEIFl<'ER había señalado la hepa-
tomegalia como uno de los síntomas destacados de la mononucleosis; en los 
últimos 20 años se han publicado éasos .esporádicos de fiebre ganglionar con 
sintomatología ictérica. La relativa frecuencia de esta manifestación en el curso 
de la reciente epidemia anglosajona, coincidiendo con la boga de la hepatitis 
epidémica ha acrecentado el interés de los estudiosos sobre el tema y colocado 
en el tapete la posible relación entre ambas afecciones, ya que ,comprobaciones 
biológicas y sobre todo anatómicas han, demostrado que, si bien la ictericia es 
rara, las lesiones de hepatitis difusa son frecuentes en la mononucIeosis. 
• Generalmente la ictericia acompaña a los síntomas clásicos de la mono-
nucleosis: tumefacción ganglionar, angina, manifestaciones cutáneas. Otras ve-
ces la primera manifestación Ja constituye la ictericia febril y luego a los 20 
días se manifiesta la angina. La erupción cutánea tiene caracteres variables 
(exantema escarlatini(orme, roséola, eritema); la presencia de un exantema en 
.. el curso de una ictericia tóxica o alérgica debe évocarel diagnóstico de mono-
nucleosis infecciosa. 
Cuando la ictericia constituye el único síntoma de la enfermedad, el cuadro 
clínico es análogo al de la hepatitis infecciosa, en su forma benigna. Las inves-
tigaciones de laboratorio acusan la lesión celular, sin aclarar el diagnóstico. 
El cuadro hematológico tampoco es concluyente, ya que puede ser común 
a ambas afecciones; incluso el estudio de la fórmula leucocitaria de volunta-
rios inoculados por vía oral o parenteral con virus de la hepatitis epidémica 
revela alteraciones análogas a las que se observan en la amononucleosis infec-
ciosa. La solución del problema puede lograrse mediante la reacción serológica 
de PAUL y BUNNEL, que permite distinguir la hepatitis epidémica de la forma 
ictérica de la mononudeosis infecciosa. 
La patogenia de la ictericia constituye un problema aún no resuelto. Al-
gunos autores piensan en la compresión de las vías biliares por gé\!nglios hiper-
trofiados; otros en una verdadera hepatitis; las biopsias ·efectuadas en algunas 
ocasiones han demostrado alteraciones parenquimatosas degenerativas no muy 
pronunciadas y no sistematizadas. 
No menor interés revisten las lesiones hepáticas en el curso de la forma 
habitual de la mononucleosis infecciosa; la participación hepática parece ser 
constante, traduciéndose por manifestaciones clínicas, biológicas y é\!natómicas. 
Por otra parte, la lesión siempre es benigna, al igual que la enfermedad 
que la ocasiona y sólo por excepción puede originar alteraciones parenquima-
tosas definitivas. -
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NEUROLOGÍA 
TUMORES METASTÁSICOS DEL SISTEMA NERVIOSO CENTRAL 
Dres. GEORGE WllSON y CHARLES RUPP 
. De la Sección de Neurología y Laboratorio de Neuropatalogía, Philadelphia General Hospital \'P"""í..» . 
L' A ideJ?-tificación clínica de. ~a~ metásta~is malignas situadas en el siste~a ~ervlOso central es tan dlfIcIl, comO' lmportante ,en sus aspectos terapeu-tlcos y pronósticos. A veces las manifestaciones neurológicas se manifies-
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